Aire acondicionado


Un calor de 40 grados y, ocasionalmente, más, justifica sobradamente que subas al autobús aunque solo sea por disfrutar del aire acondicionado. 


Te sientes bien y baja sensiblemente tu sensación térmica.


Un letrero bien visible en el autobús lo ofrece con todo su confort en dos palabras: “Aire Acondicionado”.


Cuando hemos subido estaba apagado. El conductor no lo ha encendido. Sencillamente no sentía tanto calor pero al rato, ¡menos mal!,  el conductor lo ha puesto a funcionar.


¡Qué gozada¡ De repente la sensación de calor angustioso ha dado paso a una agradable sensación refrescante y vivificante. Hasta que por lo visto el conductor debe de haber sentido demasiado frió o qué sé yo. Lo cierto es que sin mediar explicación sencillamente lo ha apagado.


Y yo me pregunto ¿es “Aire Acondicionado” o estaría mejor escrito sin la A : “Aire Condicionado”?


¡ Condicionado a lo que quiera el conductor!

